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			EL ABRAZO DEL VAMPIRO

			Carmen Alemany

			«Una historia llena de luz en la que el amor, la amistad y lealtad son las referencias a tener en cuenta».

			Jon Baker no pasa por su mejor momento. Perturbado por la sed y guiado por el anhelo, es consciente de la dependencia que está forjando hacia el líder de la Orden en París. Solo una cosa podría explicar su extraño comportamiento, pero aceptar el vínculo que le une a Frédéric no entra en sus planes. Desesperado por huir de los sentimientos confusos que se empeñan en perseguirlo, decide viajar a Londres en busca de una escapatoria.

			Frédéric Neveu sabe que algo no anda bien. Su vínculo de pareja le advierte una y otra vez que Jon está herido. El problema es que el Forseker ha desaparecido y no sabe dónde empezar a buscar. Lo que no imagina es que una sola llamada hará que su vida dé un giro inesperado. Una explosión ha sorprendido a Jon y necesita su ayuda de inmediato. Con el corazón destrozado y su rechazo a la sangre hay muy pocas cosas que Frédéric pueda hacer por él. Sin embargo no dejará que el destino se lo arrebate con facilidad. Es suyo y hará lo necesario para conservarlo.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Carmen Alemany nace en Palma de Mallorca en marzo de 1980.

			Empieza a escribir casi de casualidad. El nacimiento de su primera hija hace que retome con intensidad la lectura, sobre todo de novela romántica y erótica. Tras volver al trabajo y a los quehaceres habituales de las amas de casa se da cuenta que los personajes que más calaban en ella adquirían vida propia en su imaginación. En el 2011, coincidiendo con el nacimiento de su segundo hijo y el deseado paréntesis para dedicarse a ellos, decide que puede intentar plasmar sus ideas. Poco a poco Soy quien soy toma forma y tras pasar por diferentes manos amigas que la incitan a intentar publicarlo se arma de valor y se lanza a la aventura. No fue nada fácil, pero al final lo logra. Tras un duro pero gratificante trabajo las vidas de Yvan, Alix, Jon, Salomé, Eric, Chloé, Jules, Frédéric y un largo etcétera verán la luz bajo la saga IDENTIDADES OCULTAS.









			A mi familia, por formar parte de este loco mundo que sin querer también se ha convertido en suyo.

			





Prefacio

			Dos años antes, en un lugar desconocido

			―No puedes pedirme esto.

			―Claro que puedo. ¿Cuánto llevo aquí metido, doce décadas, tal vez catorce? No puedes exigirme más tiempo, no es justo. Estoy cansado. 

			―El tiempo no importa en esta dimensión. Solo tú y yo, nuestro amor es lo que hace que merezca la pena.

			―Ya no, Erüanne, ya no. Tienes que dejarme ir. 

			―No puedo.

			―Sí, puedes. Hemos sacrificado demasiado, tu pueblo ha sacrificado demasiado, y yo solo necesito descansar. Estoy harto de estar aquí encerrado. Me siento encadenado, muerto. Tienes que dejarme marchar.

			―¡No puedo!

			―Estás siendo egoísta, solo piensas en ti. 

			―No te importó cuando descubriste lo que había hecho.

			―Eso no es cierto y lo sabes. Nunca quise esto. Te dije que no me eligieras a mí, que pensases en los tuyos…

			―Pensé que me amabas.

			―Claro que te amo. 

			―¡Pues deja de pedirme eso!

			―¿Y tú? ¿Me amas tú a mí?

			―Más que a nada en el mundo.

			―Pues entonces, escúchame. No quiero seguir con esto. Llevo años pidiéndotelo y nunca me has escuchado. Tú crees que esto es vivir, pero no lo es. Me obligas a permanecer aquí encerrado. No puedo tocarte, no puedo besarte. ¿Y todo para qué? ¿Por qué? No tiene sentido, Erü. Debí morir en aquel bar. De hecho, así es como me siento desde que desperté en este mundo. Quebrantaste las normas de tu familia haciéndome regresar de la muerte. ¿Crees que me satisface saber que habéis sido desterrados de París por mi causa? ¿Piensas tan solo por un instante lo poco que me agrada verte repudiada y juzgada por los tuyos? He aguantado más de lo que cualquiera hubiese aguantado. Y ha sido increíble, no me malinterpretes. Verte todos los días, poder hablar contigo… ha sido maravilloso. Jamás pensé tener tanto tiempo para estar juntos. Pero los minutos se vuelven horas y los días años y cada vez es más doloroso. Es tan maravilloso como tortuoso. No puedo más, hace tiempo que lo sabes. El castigo ha sido demasiado duro, demasiado cruel. Quiero que me ayudes a terminar con esto. Solo tú puedes deshacer lo que hiciste. Quiero morir, Eruannë. Concédeme la paz y el descanso que te pido.

			Tendiendo la mano hacia ella, Gerald se detuvo al notar el muro invisible que los separaba. Era la última medida de Erüanne: encerrarlo allí mientras permanecían juntos. 

			No se fiaba de él. Como le estaba diciendo, hacía tiempo que buscaba la muerte. Y tal y como decidió la reina de las ninfas, si entraban en contacto, moriría. Era el castigo para Erüanne por romper las reglas y devolverle la vida. Toda la estirpe había sido desterrada de París por su acto. Pero solo a ella se le había privado de acariciar al amor de su vida. Solo a ella se le había dado la opción de elegir entre volver a verlo morir o tocarlo. En consecuencia, él había sido un preso. Un preso de amor, era cierto, pero las últimas décadas habían sido casi peor que las primeras. Siempre se negó a aceptar la situación. Solo la felicidad que le embargaba cuando estaban juntos merecía la pena. Sin embargo, ese tiempo se había ido reduciendo con el paso de los años. Primero fue el dolor de Erüanne; cada vez era más difícil para ella estar en su presencia y no poder saciar su necesidad de él. 

			No la culpaba. 

			Luego fue su empeño por suicidarse. Sí, eso había sido definitivo. Hasta el punto de que Erüanne pasaba días sin ir a visitarlo. En cierta manera él no sabía qué la perturbaba más, si el hecho de ver cómo intentaba tocarla para acabar con su vida o verse obligada a encerrarlo bajo aquella jaula invisible. 

			Contemplando su perfecto rostro, rezó para que la incandescencia de sus preciosos ojos plateados se debiera a que estaba tomando la elección correcta. Admirarlos era fascinante; siempre habían logrado postrarlo. Si no fuese porque necesitaba mantenerse firme por el bien de ella, desharía lo que acababa de ocurrir hacía unos instantes. Negaría todo lo que había dicho y se mantendría sumiso por y para ella. Sin embargo, su sufrimiento tenía más peso que cualquier otra cosa. Debía obligarla a ser libre de nuevo.

			―Por favor, amor. 

			Sin saber cómo, fue consciente de que los muros habían desaparecido. Todo a su alrededor pareció desaparecer. No podía ver los hermosos páramos que los rodeaban, ni la pequeña plataforma que separaba su zona de descanso del resto del lugar. Tan solo podía centrarse en el brillo de su mirada. Estaba hecho, podía jurar que estaba vez había logrado su objetivo. 

			Dio un paso hacia ella. 

			No se inmutó. Siguió allí plantada mirándolo sin ninguna expresión en la cara.

			―Debes prometerme algo ―le dijo antes de que pudiese salir de aquel trance.

			―Lo sé y ya te dije que lo haría.

			―Te lo agradezco.

			―Él nos unió. Me ocuparé de que reciba el diario de tu madre y cuidaré de él.

			―No te pido tanto, cariño. El motivo de esto es que tú puedas tener una vida.

			―El motivo de esto es que tú te rindes.

			―Erü, amor. ¿No ves que solo soy un fantasma? Un espectro al que no puedes tocar. ¿De qué me sirve tener la eternidad si no puedo disfrutarla?

			―Para compartirla conmigo. Pero no temas, he comprendido la verdad. 

			―¿Amor? ―Gerald fue a abrazarla guiado por una costumbre que no desaparecería por muchos siglos que le prohibiesen mostrarle afecto.

			―No.

			El dolor de su voz lo partió por la mitad. Él quería acabar con aquella existencia por el bien de los dos, pero no estaba seguro de poder pagar cualquier precio. Confundido y desesperado le dio la espalda. Caminó hasta la plataforma de madera y subió los dos escalones que lo separaban del lecho. Las cortinas blancas que rodeaban la cama se movían ligeramente por culpa de una brisa que apenas percibía. Sentándose allí, pensó en las opciones que tenía. No eran muchas, la verdad. O se quedaba atrapado en un mundo donde no envejecía ni enfermaba, donde podría vivir hasta la eternidad junto a la persona que amaba, o se liberaba. El precio no era muy alto en ningún caso, ¿verdad? Tan solo debía elegir entre seguir sin disfrutar del contacto de su amada o morir. Lo que significaba que en ambos casos su alma caía. ¿El destino podía ser más retorcido?

			―Hice lo que hice sabiendo que obtendría consecuencias ―le habló ella más cerca de lo que solía estar últimamente―. Y aun así te elegí. Fui egoísta lo sé, pero prefiero verte unas pocas horas al día que admitir tu muerte.

			―Ya ni siquiera son unas horas al día, Erü. Ya no puedes venir a verme sin sufrir. Sé que para ti el tiempo no tiene mucha importancia, pero a veces te pasas días sin aparecer. Yo mientras tanto sigo aquí, preocupado por ti, solo y vacío.

			―Ya te he dicho que fui egoísta, por eso estoy accediendo. Quieres acabar con tu vida, lo respeto. He robado tu alma más de un siglo, va siendo hora de que te la devuelva. 

			Gerald alzó la cabeza y al verla recordó por qué estaba haciendo aquello. Lo hacía por ella. Por darle una vida que se negaba a tener. Por dejarla libre.

			―Te amo con todo mi corazón.

			―Lo sé.

			Erüanne se sentó a su lado. Por un segundo creyó que ahí acabaría todo. Le alegraba pensar que lo último que experimentaría en su vida sería un beso. O al menos esperaba que fuese un beso tal y como pasó la primera vez que murió. Su dulce boca acariciando sus labios mientras exhalaba su último aliento. Sin embargo, el beso no llegó.

			Erüanne se mantuvo inmóvil a su lado, mirándose las manos con detenimiento. 

			―Te juro que todo lo que he hecho fue por amor. Nunca quise dañarte o hacerte sufrir. Jamás pensé que la reina se mantendría firme durante tantos años. Llevo tiempo pensando en ello. Sé lo duro que debe ser para ti. Para mí es un infierno y no me veo sometida a una custodia permanente. Pero jamás he estado con otro hombre, te lo prometo. En lo único que podía pensar era en el día en el que la reina me perdonara y por fin pudiéramos estar juntos de nuevo. Como una pareja de verdad. 

			―Somos una pareja de verdad, una pareja peculiar pero estable y con sentimientos inquebrantables. Nunca te he juzgado por tus actos y, a pesar de que te resulte complicado creerme en estos momentos, he sido feliz a tu lado. No cambiaría ni un solo instante en este lugar contigo por otro sin ti. Pero ahora es el momento de acabar. Ahora me toca elegir a mí y yo elijo nuestra liberación. 

			―Dame un día ―pidio ella.

			En un primer momento quiso quejarse, pero al ver resbalar una lágrima por su mejilla decidió que bien podía concederle un día más. Un día en el que pudiesen acercarse de verdad, que pudiesen compartir el espacio sin miedos ni presiones. Sí, podía darle un día. Él lo aprovecharía para grabar a fuego en su memoria todas las partes de su cuerpo, su sonrisa y su inteligencia, y así poder recordarla en la incierta posteridad.
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			Jon Baker tenía un día de mierda. ¡No! Jon Baker tenía una semana de mierda. Parecía que el universo entero conspiraba en su contra. Sentía cómo el control se le escurría entre los dedos. Al desasosiego se le unía el secuestro de Yvan, la involucración de Alix en todo aquel lío, la pelea con los miembros de Eternal Life para liberarlo y la conversación que acababa de mantener con su líder para contarle algunos de los secretos de su amigo.

			¡Joder, esos no eran sus putos problemas! 

			La vida y secretos de Yvan deberían ser responsabilidad de Yvan. 

			Pero no, el muy cabrón salía a toda prisa en busca de aquella arpía y lo dejaba solo ante el peligro. 

			Aunque en realidad, lo peor de todo, lo jodidamente insoportable, era la ansiedad, la incertidumbre y los temblores provocados por la sed.

			Jon pateó la gravilla del camino que conducía a la mansión de Frédéric Neveu. Levantó la cabeza y contempló la conocida mansión. La luz del despacho del líder de la Orden estaba encendida. En realidad, todas lo estaban.

			Siguió caminando con cautela. Un paso, luego otro. 

			Le sorprendía no tener a los guardias encima. Durante los últimos días sobrevolaba la zona con frecuencia. Necesitaba estar cerca de allí. No solía poner los pies en tierra aunque a veces se posaba sobre el tejado. Sí, esa licencia se la había permitido algún que otro amanecer o incluso con el sol ya sobre su cabeza. Para su fortuna, nadie lo había interceptado todavía. ¿Tan sigiloso era? No, no lo creía.

			Dio otra patada a una de las piedrecillas que se interponían en su camino. Pasó los dedos por sus rojizos rizos, despeinándolos. Tomó todo el aire que le fue posible y bajó la vista al suelo midiendo el espacio que le separaba de la alta puerta de la entrada.

			Y ahí estaba de nuevo esa sensación de anhelo, la incertidumbre, la desconfianza, el miedo… y la paz. 

			De manera incomprensible, allí, en aquel lugar vetado, la sensación de tranquilidad y bienestar lo colmaba. ¿Por qué? No tenía ni idea. Lo que sí sabía era que, a pesar de sentirse incómodo y completamente perdido, retomaba el control. El hogar de Frédéric Neveu era como el hielo y el fuego, como la calma y la tormenta, como el bien y el mal.

			Frédéric aguantó todo lo que pudo. Veía al forseker allí fuera con actitud apesadumbrada, inseguro a cada paso. Con el pelo revuelto, la camisa ligeramente remangada y los pantalones vaqueros azul oscuro encajados en sus caderas de manera perfecta, no dejaba de luchar contra sus instintos.

			¡No podía más!

			¡Le habían herido! 

			¿Cómo se suponía que debía resistirse a eso?

			Sin pensarlo, se proyectó frente a él y empezó a enrollar la manga para encontrar la herida. Aunque fue cuidadoso, pudo distinguir su incomodidad. No le importaba. En aquellos momentos tan solo quería satisfacer su necesidad de atenderle.

			―Me han dicho que estabas herido ―dijo angustiado.

			―Estoy bien. 

			Jon se apartó con brusquedad y bajó la tela con rapidez.

			Frédéric apretó los dientes. Eso no estaba bien y aun así debía aprender a vivir con ello.

			―¿Por qué no tengo a ninguno de tus hombres sobre mí?

			―Te dije que podías venir siempre que quisieras.

			―Ya. 

			Jon golpeó otra piedra. ¿Qué demonios hacía él allí?

			―¿Yvan se encuentra bien?

			―Eso creo.

			―¿Qué quieres decir?

			―Debe estar en algún lugar con la arpía de Alix.

			―Comprendo.

			―Yo no, la verdad. No entiendo gran cosa últimamente.

			Frédéric apretó los labios y se acercó. Le cogió por el hombro y aprovechó para bañarse en su aroma a melocotón.

			―Vamos dentro.

			Jon miró la fina y elegante mano que descansaba sobre su hombro. De pronto se sentía más tranquilo. Frédéric tenía ese extraño efecto en en su organismo lo calmaba. Sin embargo, también acentuaba otros aspectos de él, unos nada aceptables, difíciles de dominar.

			―Prefiero ir andando.

			Frédéric lo soltó y emprendió la marcha. Al menos no había sido un no o un me marcho a toda prisa.

			Ambos hicieron el recorrido en silencio. 

			Jon no alzó la vista de sus pies. 

			Frédéric no la apartó del rostro que no le dejaba dormir por el día. 

			Al llegar al salón privado de la planta superior, Jon se dejó caer en el mismo sillón de piel marrón en el que se sentó la última vez que estuvo allí. Frédéric se quedó de pie frente a él, observando y analizando cada uno de sus gestos. 

			―¿Quieres beber algo? 

			―Shhh.

			Frédéric decidió obviar la sonrisa desdeñosa que se dibujó en la cara de Jon y se dirigió al mueble bar.

			―Sabes que vas a tener que dejarme ver ese brazo. ―Depositó una copa de whisky sobre la mesita redonda que había junto a Jon antes de tomar asiento en su butaca.

			Jon lo miró con intensidad durante un segundo, luego volvió a mirar la alfombra.

			―¿Por qué? ―susurró.

			Frédéric llenó sus pulmones de aire y le dio un gran trago a su coñac.

			―Por el mismo motivo por el cual estás tú aquí. ―Dejó el vaso sobre la mesa y se pasó el nudillo del dedo índice por su frente. Tomó una decisión. Aquella tortura acabaría esa misma noche. Tenían que hablar sobre el tema―. ¿Por qué has venido esta noche, Jon?

			―No lo sé ―murmuró para sí mismo.

			―Jon, mírame. ―El forseker alzó sus verdes ojos haciendo un evidente ejercicio de valentía―. ¿Por qué merodeas mi propiedad?

			Jon tomó fuerza de aquellos ojos grises rodeados por una esfera bermellona. Necesitaba decirlo en voz alta. Todo su cuerpo era como una montaña rusa de sensaciones. Algunas eran nuevas, otras no tanto. Y estaba perdiendo el control de su cuerpo a marchas forzadas. Salvo allí. En aquella mansión, con Frédéric a su lado, todo se apaciguaba y la insoportable sed se volvía… ¿transigente? No desaparecía, pero se asentaba en alguna parte de su cuerpo para darle espacio a él, al moreno de pelo largo y mirada intimidante que no dejaba de observarlo de un modo inquietante.

			―Aquí estoy en paz ―admitió con sinceridad.

			―¿Conoces el motivo?

			―Solo sé que cuando me alejo todo parece estar mal. Es doloroso ―dijo en voz baja.

			―Igual de doloroso es para mí no poder ver el estado de tu brazo.

			Ambos se miraron una vez más. Determinación frente a miedo. Porque miedo era todo lo que Frédéric podía detectar en los ojos de Jon y eso era inaceptable, erróneo.

			―Estoy bien, en serio…

			―Jon, vamos, no eres nuevo en esto. Sabes lo que significa, el vínculo no nos dejará seguir con nuestras vidas al menos que lo admitas.

			―No es posible…

			―¿Jon?

			Jon distinguió todo el dolor y la angustia que sentía el líder de la Orden al contemplar su desencajado rostro y decidió que era inaceptable. Frédéric no tenía por qué sentirse así cuando la solución estaba a su alcance. Dio un gran trago al whisky y asintió discretamente. 

			Al instante, Frédéric se sentó en el brazo del sillón y enrolló la manga con sumo cuidado. Una línea rosada de dos centímetros de ancho y al menos veinte de largo apareció ante la atenta mirada del líder. 

			El líder de la Orden maldijo en silencio. Si Jon aceptase lo que significaban el uno para el otro él podría haberle curado con su saliva. Por muy vinculados que estuviesen y por mucho que la sangre de tu pareja lograse una recuperación más rápida era evidente que jamás compartirían sangre, del mismo modo que estaba claro que nunca compartirían cama. Sin embargo, con una relación normalizada un lametazo aquí o allí no debería ser problema. 

			―Dios mío, Jon. Yo podría haber hecho algo con esto.

			―Ha cicatrizado con rapidez.

			―Debía ser un desgarro gravísimo si aún está en este punto de sanación.

			―El otro ha quedado peor. ―Dio un último trago y miró hacia otro lado―. ¿Tú estás seguro?

			―Completamente.

			―No entiendo cómo puede ser posible.

			―A veces sucede.

			―Es una locura.

			―Puede, pero no tenemos elección.

			Frédéric, receloso, acarició el brazo herido. Temía que Jon rechazase sus atenciones, pero no podía evitar la necesidad de agasajarle.

			―Yo podría acelerar el proceso ―dijo pasando la yema de los dedos por encima de la cicatriz. 

			Jon lo miró de golpe. Sí, ese poderoso vampiro sufría y él no podía consentirlo. Con timidez movió la cabeza arriba y abajo dándole permiso para hacer lo que tuviese en mente. Luego se concentró en observar sus rodillas. 

			Frédéric no podía creérselo. Inclinó su cuerpo hacia delante y acercó el brazo a su boca. Mirando a Jon por el rabillo del ojo lamió la zona con parsimonia, aunque sin mucha ceremonia. El forseker no se movió ni un milímetro y aguantó con estoicismo sus atenciones. Frédéric le estaría eternamente agradecido por ello. 

			Con lentitud la carne tomó un color más natural. Fue algo muy sutil, casi inapreciable para el ojo humano, pero a él le bastó para sosegar su alma. Por su cuenta y riesgo se tomó la licencia de dar un pequeño beso en el centro de la herida antes de bajar la manga y remangar el puño como sabía que a Jon le gustaba.

			―Gracias.

			―Pareces más tranquilo.

			―Ese era el plan. ―Fédréric le sonrió.

			―Pensaba que el plan era ayudarme a sanar.

			―Ese era mi propósito. Sin embargo, para ti es más sencillo pensar que lo has hecho por mí. ―Pasó los dedos por la línea de su mandíbula al ver cómo se hundía de nuevo en el asiento―. Ey… Todo irá bien.

			―¿Cómo? ¿Cómo puede ir bien? Esto es raro.

			―Encontraremos el modo. El vínculo no está necesariamente asociado a los sentimientos, buscaremos la forma de…

			―¡¿Vínculo?!

			―¿De qué se supone que estamos hablando todo este rato?

			―No es posible, yo no soy gay.

			―No importa.

			―¡Joder, qué no! ―Jon se incorporó. Debía marcharse. Aquello se estaba desmadrando―. Debo irme. 

			―No puedes irte ahora, dejemos las cosas claras esta noche.

			―No tengo nada más qué decir.

			―Jon. ―Frédéric se plantó frente a él con gesto duro y ensombrecido―. Cada vez que apareces por aquí me dañas. ¿No te das cuenta? Necesitamos encontrar el modo de ayudarnos, de convivir con lo que nos ha deparado el destino.

			―Esto es muy difícil para mí, Fred.

			¿Fred? 

			Frédéric frunció el ceño interiormente. Nunca nadie le había llamado Fred. Eso era bueno ¿no?

			―Lo sé y no quiero que te sientas presionado. Yo solo quiero que hablemos. ―Se miró las manos y las escondió tras la espalda. Ansiaba tocarlo, pero no era el momento―. Por favor, te ruego que tomes asiento y sigamos hablando.

			―¡Yo soy un forseker y tú el puto líder de la Orden!

			Frédéric se mordió el labio inferior reprimiendo unas ganas inmensas de gritarle y zarandearlo hasta que entrase en razón. Nada de todo aquello importaba. Ni lo que eran ni quiénes eran, tan solo el vínculo de pareja. Eso era lo más sagrado en su mundo.

			―No sigas.

			―¡Neveu, tú y yo somos tíos! ―Jon pasó los dedos por su pelo y mantuvo la cabeza sujeta entre sus manos―. No te conozco, no sé nada de ti. ―Bajó las manos de golpe al contemplar la cara de estupefacción del líder―. ¿Tú eres gay?

			―¿Importa? ―Lo sujetó por los hombros―. ¿Importará algo de lo que te diga? 

			―No podemos volver a vernos.

			―¿Esa es tu solución? ―Jon asintió con un discreto movimiento de cabeza aunque no hizo ni un amago de soltarse de su agarre―. ¿Y qué harás con la sed y con la ansiedad? ¿Qué harás con la sensación de pérdida?

			―Aprenderé…

			―¿También aprenderás a no sobrevolar mi casa? ―Se acercó unos centímetros a su cara―. ¿A no posar un pie sobre mi tejado? ¿A olvidarme?

			―Yvan y Alix están abajo ―anunció Jon abruptamente.

			―Lo sé.

			―Me voy. 

			―Necesito aclarar esto contigo.

			―Tengo que pensarlo.

			―¿Qué más necesitas para aceptarlo?

			―No te entiendo, no sé qué esperas de mí.

			―No es buena idea luchar contra el vínculo ―susurró Frédéric consciente de que la pareja estaba subiendo.

			―Debe ser un error, yo no puedo… Tengo que irme.

			Jon agitó los hombros deshaciéndose de su agarre y Frédéric supo que lo perdía para siempre. Se había propuesto no presionarle. Quería respetar sus límites y por supuesto su condición sexual. Sin embargo, no había contado con la posibilidad de perderlo. Pensaba que tarde o temprano Jon admitiría la situación y pactarían en consenso una solución. El acuerdo sería sencillo, estaba preparado para ceder a cualquier condición. Ahora sabía que eso no era cierto. Nunca aceptaría nada que conllevase no verlo. No podía permitirse el lujo de perderlo tras siglos y siglos esperando. Estaba dispuesto a todo con tal de retenerlo a su lado y disfrutar de su compañía. En consecuencia, todos sus objetivos y planes iniciales se fueron al traste para dar paso al plan B. Tal vez, pensado con tiempo y en calma, su decisión no era la más apropiada. Mejor dicho, incluso desde la precipitación podía ver que era un error. Jon no iba a perdonarlo jamás. Pero, ¿qué otra opción tenía? Los miedos de su pareja lo empujaban y lo ponían al límite. Necesitaba hacerle comprender que no tenían elección lo antes posible. Así que dio una zancada y lo atrapó por la nuca. Con decisión, aunque con tacto, lo atrajo hacia él y le besó. Fue un beso fugaz. Tan solo un rápido contacto de labios que le sirvió para confirmar lo que ya sospechaba: Jon era suyo a todos los niveles.

			―¿Me has besado? ―musitó empujándolo.

			―Perdona.

			Frédéric cerró los ojos consciente de que acababa de cruzar una línea peligrosa. 

			―¿Perdona?

			―Yo ya no sé qué hago, Jon. Estabas herido y yo no podía ofrecerte mis atenciones con libertad. Se te veía tan triste ahí fuera y todas esas dudas, todas esas inseguridades… El aroma a melocotón por todos lados…

			―¿El vínculo?

			―Sí, joder, sí, el maldito vínculo.

			―Así que eres gay.

			―Lo lamento ¿vale? ―Frédéric se sorprendió cuando Jon dejó que le cogiese las manos―. No volverá a pasar, lo prometo. Yo solo quiero que lleguemos a un acuerdo, que seamos amigos y podamos ahorrarnos todo este sufrimiento. 

			Jon miró las cuatro manos entrelazadas y dio un brusco tirón. Estaba confuso, hecho un lío y para nada en condiciones de que Yvan lo viera. De nuevo sintió la inmensa necesidad de desaparecer. Sin embargo, aguantó la mirada del que se suponía era su pareja destinada para todo la eternidad. Todo en su interior se agitaba con fuerza, quería golpearle, patearle… ¿tocarle?

			―¿Por qué has hecho esto? ―gritó Jon.

			―No me has dejado otra opción. Estoy contra las cuerdas. ¡¿No te das cuenta?!

			―¡No tenías ningún derecho!

			―¡Claro que sí, me estás torturando! Sales y entras de mi propiedad cuando te da la gana. Me buscas para luego desaparecer… ¿Cuánto tiempo pensabas que me mantendría al margen? ¡¿Cuánto?!

			―Eso no tiene nada que ver.

			―¿Ah, no? ¿Y por qué no te has ido ya, no tenías tanta prisa? ¿O es que no te atreves a pedirme que lo haga de nuevo?

			Frédéric había caminado hasta la mesa de escritorio color caoba. Dio un fuerte puñetazo sobre ella al ser consciente de que su tiempo a solas con Jon había terminado y que no podía ir peor. Se había equivocado, pero Jon estaba tan decidido a echarlo todo a perder que una pequeña parte de su ser se alegraba de al menos haber probado el sabor de sus labios. Miró el rostro desencajado de Jon y cualquier ápice de alegría que había sentido se esfumó. 

			¿Cómo había podido ser tan tonto e imprudente?

			―Buenas noches, Yvan. Veo que ya conoces mi casa ―dijo antes de que Yvan abriese la puerta.

			―Lo siento, señor. ―Su ayudante personal apareció frente a la gran mesa―. He intentado razonar con él, pero, como ve, no ha servido de nada.

			―No importa, Vincens, Yvan es siempre bien recibido en casa. ―Frédéric se sentó sobre la mesa, justo encima de la hendidura con forma de puño―. Yvan, pasa de una vez. Veo que has cumplido con tu palabra y traes a Alix contigo.

			Jon, incapaz de hacer otra cosa, se dejó caer en el sillón. No podía dejar de mirar a Frédéric. Tenía la ropa arrugada y de modo inconsciente escondía la cara entre las manos. Parecía tan decaído… ¿Sería consciente de la inseguridad y nerviosismo que transmitía?

			A partir de ahí todo fue como visto a través de una película de ciencia ficción para ambos. Frédéric no podía obviar el cuerpo tembloroso de Jon y el shock que reflejaba su cara mientras renegociaba las nuevas condiciones de vigilancia para Alix. Al parecer, la pareja había sellado el vínculo y resultaba impensable hacerla vivir bajo su techo. Las parejas deberían permanecer siempre juntas.

			Jon observó con frialdad cómo su amigo se preocupaba por su estado e iniciaba una discusión con el líder de la orden, por lo que tuvo que sacar fuerzas y hacerle saber que estaba bien. Un vaso de sangre apareció entre sus manos. Tenía sed, pero no le apetecía. Sin saber cómo supo que en mil ochocientos cinco Frédéric había regresado a París junto a un tal Marco Benedetti. Resultó que Marco fue el responsable de la transformación de Yvan. Tanto tiempo buscando y resultaba que Frédéric tenía las respuestas desde el principio.

			―Yvan, creo que deberíamos dejarlo para otro momento ―expuso Fédréric.

			Jon fue consciente de que Frédéric le sujetaba las manos a la vez que intentaba decirle algo con la mirada.

			―No, Fred, continúa. Me viene bien para relajarme. 

			Jon mantuvo la mirada que Frédéric le ofrecía. 

			―Yvan, yo me enamoré de ti ―dijo antes de besarle el dorso de las manos y dirigirse a su mesa. 

			Las voces retumbaban en la cabeza de Yvan, sin sentido. Quería irse, pero no encontraba el modo. 

			―No. Eres un hombre atractivo, cualquiera puede apreciarlo, pero ya no me gustas ―dijo Frédéric con total naturalidad. 

			Algo se rompió en el pecho de Jon. Algo desconocido y doloroso que se convirtió en una fuerza arrolladora que logró que se levantase. El sillón resbaló haciendo chirriar las patas por la presión de su impulso. Se despidió y abandonó la estancia. Estaba harto de tonterías.

			El miedo consumía a Frédéric desde dentro. Era un fuego destructivo y arrollador. No lo mostraba, él era el líder de la organización de vampiros más importante de París y no podía permitirse lujos. No podía mostrarse débil e inseguro. Pero Jon Baker, el maldito irlandés pelirrojo de ojos verdes como la hierba, era su puñetera debilidad. Nunca podría rendir al cien por cien sin asegurarse de que el forseker se encontraba bien, sin conocer su estado de ánimo, sin haberle dirigido unas palabras amables, sin haberle hecho sonreír… ¡Joder, estaba perdido!

			Aguantó el tipo y atendió a la pareja lo mejor que pudo. Fue directo al grano. No tenía tiempo para detalles. Habían pasado dos siglos, Yvan podían seguir preguntando cualquier otro día.

			Aunque más tarde de lo que pretendía, al final se quedó solo. Todo permanecía en silencio y la ansiada libertad para salir en busca de Jon se le vino encima. ¿Cuál era el siguiente paso? Besarlo había sido la peor de las decisiones. Aunque, siendo sinceros, tampoco había sido una decisión consciente, más bien un impulso, una medida desesperada. 

			Inhaló en profundidad. El melocotón seguía presente. Jon estaba allí, lo sabía desde que había salido por aquella puerta. ¿Dónde? Pronto lo averiguaría, pero antes debía serenarse y meditar. No podía dar un solo paso en falso más.
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			Sentado sobre el baúl de madera situado bajo la ventana, Jon estudiaba con atención la habitación de Frédéric por primera vez porque, aunque llevaba allí un buen rato, al principio había sido un espectro perdido en un lugar apacible. Se había limitado a sentarse y a cerrar los ojos mientras el aroma a menta impregnaba todos sus poros. Como suponía, esa había sido una terapia efectiva. No estaba del todo bien, pero volvía a poseer sentidos y cuerpo físico. 

			Torció la cabeza a un lado al visualizar el enorme armario empotrado. Jamás había visto nada parecido. Ocupaba toda la pared que tenía enfrente y las puertas de madera oscura prácticamente llegaban al techo. La cama no se quedaba atrás aunque no era tan ostentosa. Era amplia y el cobertor en tonos ocres y blancos parecía carísimo. Sin embargo, era sencilla en cuanto estructura. A la derecha, junto a él, una cómoda de largos y anchos cajones soportaba el liviano peso de lo que parecía ser una cajita de cristal y un par de libros. 

			Contempló su imagen en el espejo que colgaba de la pared; parecía enfermo. 

			Un ruido alertó sus sentidos: la puerta principal se había cerrado. Lo más seguro fuera que la pareja se había ido. Posó la vista en la puerta cerrada de la habitación, la que le separaba de lo inexplicable. Frédéric no tardaría en llegar. 

			Frédéric salió del despacho con estudiada calma. Quería que Jon lo sintiese llegar, que se preparase para su presencia, porque, si aquel vampiro había decido quedarse en su casa después de lo ocurrido, significaba que no estaba todo perdido. Iban a mantener una charla le gustase o no. Sin duda iba a ser paciente, un reto importante para alguien como él, pero no tenía otra opción. Sabía luchar por lo que le importaba y Jon Baker, forseker, miembro del clan de Jules Leblanc, era lo más importante de su existencia. No solo porque era su pareja destinada, sino porque Jon había calado hondo en su interior desde la primera vez que lo vio. Asumía que nunca serían pareja sentimental, aunque sí podían ser amigos. De hecho, no tenían otra opción. Inhaló y el olor a melocotón le golpeó con fuerza desde el final de pasillo. Torció el gesto ante la sorpresa.

			«Vaya, vaya, Jon, te gusta ponerme a prueba».

			Jon escuchó pasos en el pasillo. Era él. El olor a menta tomaba protagonismo en el ambiente. La habitación de Frédéric le había parecido la mejor opción cuando, tras cerrar la puerta del salón privado, no supo dónde ir. Ahora bajo la oscuridad de las sombras, rodeado de sus cosas y de su olor, estaba más convencido que nunca. A pesar de la incertidumbre que experimentaba, del miedo al notar su proximidad, se sentía el ser más sereno y complacido del planeta. Era como estar en casa. Y, contra todo pronóstico, la sed, a pesar de ser insoportable, era bien recibida. En aquel lugar, en aquel refugio improvisado, se concebía correcta. 

			El leve sonido de la puerta al abrirse interrumpió sus reflexiones. Había llegado el momento de la verdad. 

			Miró por la ventana. La noche era cerrada, sin estrellas o luna que iluminasen las sombras, y aun así sabía que varios vigías protegían los jardines y la entrada del edificio.

			―Hola ―susurró el propietario de la habitación.

			Jon se tomó su tiempo para responder. Quería decir y preguntar tantas cosas que no sabía por dónde empezar. Poco a poco dejó de observar el exterior y centró su mirada en los objetos: las pesadas cortinas marrón claro; el elegante mueble de madera de roble; el impactante armario; la estantería decorada con libros antiguos; la butaca; la lámpara de pie.

			―¿Quieres estar a solas? ―Frédéric habló muy bajito, muy despacio.

			Jon lo encontró apoyado en la puerta, observándolo con fijeza.

			―No.

			―¿Necesitas algo?

			―No.

			―De acuerdo.

			Ambos se miraron. Frédéric con preocupación; Jon con angustia.

			El tiempo pasó desesperadamente despacio. Frédéric iba a explotar en cualquier momento. Deseaba tanto borrar la expresión cautelosa de Jon… Pero ¿cómo? ¿Cómo acercarse a él sin cometer errores si no le daba ninguna pista?

			―Siento haberme colado en tu habitación ―dijo al fin el afligido Jon.

			―No me molesta.

			―¿Yvan y Alix se han ido?

			―Hace unos minutos.

			―¿Está todo claro?

			―Lo suficiente como para que puedan seguir con su vida.

			―¿Estás enamorado de Yvan? ―La pregunta salió por sí sola. Y, a pesar de conocer la respuesta, por algún motivo necesitaba volver a oírla.

			―No. ―Frédéric cruzó los tobillos y echó la cabeza hacia atrás.

			―¿Estás enamorado de mí?

			―Estamos vinculados ―contestó con la vista puesta en el techo.

			―Eso no es una respuesta.

			―Es lo único que debe importarte ahora mismo.

			―Me has besado. ―Apartó la mirada incómodo ante el recuerdo.

			―No volverá a ocurrir.

			―¿Seguro?

			Jon cerró los ojos rezando para que solo él hubiese percibido la decepción de su pegunta. Y lo peor de todo era que no sabía el motivo de dicha desilusión. No comprendía por qué su cuerpo reaccionaba mal ante el rechazo de aquel vampiro. Debía ser el Vínculo. Sí, lo más probable fuese que el Vínculo estuviese ganando la batalla.

			Frédéric asintió, aun sabiendo que no le miraba, y emprendió un lento viaje hacia el banco en el que permanecía sentado el apesadumbrado forseker. Le partía el alma verlo así. Quería verlo disfrutar; quería hacerle reír; quería conocerlo de manera natural y espontánea. Tal y como era con los demás: sin recelos ni miedos. Al llegar a su lado se acuclilló.

			―Sé quién eres, Jon. ―Posó una atrevida mano sobre su rodilla―, y aunque sea una auténtica tortura para mí, he de aceptarlo. Sin embargo, el vínculo está ahí y no podemos obviarlo.

			Estuvo un rato trazando diminutos círculos sobre su rodilla con el pulgar. Frédéric no podía creer su suerte. La mano seguía ahí sin que Jon mostrase objeción. Ni siquiera un respingo. Escuchaba con tranquilidad sus palabras mientras se concentraba en algún punto del exterior.

			―Jon, sabes lo que significa. Si no hacemos algo será doloroso para ambos.

			―¿Y qué sugieres?

			―Quédate conmigo. Si estás a mi lado, si puedo protegerte… me ahorrarás mucho sufrimiento.

			Frédéric omitió premeditadamente lo que significaría para Jon ceder al Vínculo.. Sabía que era mejor dejarle creer que sus decisiones eran por el bien del prójimo.

			―¿Y la sed?

			―La controlaré.

			―¿Y mi sed? ―Los verdes ojos de Jon se clavaron sobre la mano de Frédéric. 

			Él la detuvo de inmediato.

			―Haré lo que me pidas.

			Las rotundas palabras del líder dieron mucho que pensar al confuso Jon. 

			¿El líder del clan más importante de Francia se rendía ante él con tanta facilidad? ¿Sin condiciones? 

			Jon acercó una mano temblorosa a su pierna y rozó con sutileza la delgada mano del máximo responsable de la Orden en París. Su piel era fría y suave.

			Frédéric cerró los ojos ante aquel ligero contacto. Había sido un toque voluntario, casi instintivo, y aunque necesitaba más ­―mucho más―, reconocía que era un avance.

			Inhaló profundamente el aroma a melocotón que desprendía el cuerpo de Jon y demoró la apertura de sus párpados rogando que esos dedos, los que surcaban la piel de su mano, no se detuvieran jamás.

			―¿Por qué? ―Jon cerró la mano entorno a la de Frédéric y la alzó unos centímetros. Parecía absorto en el estudio de su forma―. ¿Cómo es posible? ―La giró y entrelazó los dedos sin darse cuenta.

			―No lo sé. ―El sorprendido vampiro miraba incrédulo aquellas manos con el mismo interés que contemplaba el suavizado rostro del pelirrojo. El miedo había desaparecido de momento. Solo podía distinguir confusión y sorpresa en la misma medida―. He conocido un par de casos en todo este tiempo, pero sé que no es infrecuente.

			―¿Y cómo lo haríamos?

			―Aquí hay espacio de sobra. Puedes elegir la habitación que más sea de tu agrado y acomodarla a tu gusto. Lo único que necesitamos es mantener contacto habitual y asegurarnos de que estamos bien y la angustia cesará.

			―No creo que sea tan sencillo, Fred. Tú habitúas a beber de la vena y yo…

			―Yo me veo capaz.

			―Tal vez yo no.

			―¡Ey! ―Frédéric empujó con los nudillos su barbilla obligándole a levantar la cara―. Solo tú conoces tus límites, pero te juro que jamás haré nada que me exponga a esos niveles y prometo tener siempre todo lo que necesites. Que sea un vampiro de la Orden no implica que no pueda abastecer mi nevera de sangre animal.

			―Tú no puedes hacer nada para no exponerte, mi bestia te busca y cada vez lo hace con más fuerza.

			En ese momento fue Frédéric el que apartó la mirada. No podía permitir que Jon distinguiese dolor en sus ojos. ¿Su bestia? ¿Eso eran? ¿Bestias?

			―Lo lamento, es una forma de hablar.

			―No importa. ―Tragó saliva y volvió a mirarlo. Al parecer, Jon reconocía sus expresiones mejor de lo que había pensado y ese dato borró cualquier malestar―. Simplemente te pido que lo intentes, no es que te proponga estar encerrado y encadenado.

			―No puedo dejar a Yvan, no en este momento.

			―Yvan está más que bien, te lo aseguro.

			La sonrisa picarona y las chispas de alegría en los ojos de Frédéric no pasaron desapercibidas para el forseker.

			―¿Han completado el vínculo? ―Asintió―. ¡Increíble! ―Soltó la mano del que por lo visto era su pareja para revolverse el pelo―. Después de todo… ¡Será hijo de perra!

			―Sé que en el fondo te alegras, puedo verlo en tu cara.

			―Claro que me alegro, es como mi hermano, pero esperaba que la hiciese sufrir un poco. No sé, quería verla suplicando por las esquinas o algo parecido.

			―Es una buena chica.

			―Si tú lo dices…

			Frédéric se levantó y se quitó la corbata.

			―¿Necesitas beber algo?

			―Ahora no, gracias.

			―Jon, o bebes con mayor frecuencia o caerás enfermo.

			―Tranquilo, estoy bien.

			Lo miró por encima del hombro mientras guarda la corbata en un cajón. 

			No. No estaba bien, pero lo dejaría pasar.

			―¿Y bien?

			―¿Y bien qué?

			―Jon…

			―Necesito pensarlo.

			―Lo entiendo. ―Frédéric dio la vuelta y desabrochó los dos primeros botones de la camisa―. Quédate, Vincens nos preparará algo para cenar. ¿Desde cuándo no comes algo decente? Después te enseño toda la casa. Pero antes deja que me dé una ducha, ¿de acuerdo? Puedes esperarme en el salón si te sientes más cómodo.

			Jon quedó absorto ante el simple hecho de que los dedos del líder se meneasen por los nacarados botones. Frédéric se movía de una forma tan elegante que podría contemplarlo durante horas. Sus gestos eran pausados, sus pasos seguros aunque livianos y su sonrisa, como la que se dibujaba en su rostro en aquel momento, era lo más embaucador que había visto nunca. 

			La nívea piel de su cuello y una pequeña parte de su pecho quedó al descubierto cuando terminó de desabrochar aquellos botones provocando un nudo en su garganta difícil de digerir. Definitivamente algo andaba mal en él. Debía salir de allí cuanto antes.

			―Yo… Perdona, tengo que irme.

			Levantándose de golpe abrió la ventana y colocó el pie en el alfeizar.

			―¡Jon!

			―Debo pensar y no puedo. ―Jon visualizó aquella sonrisa en su mente y sintió que su voluntad flaqueaba―. No puedo quedarme, Fred.

			El diminutivo se clavó en su pecho como una daga. Jon no era consciente de que pequeños actos como aquel contradecían sus palabras. Sin ninguna duda se sentía bien en su presencia, eran los prejuicios los que lo hacían huir. 

			Sujetó los bordes de las dos hojas de la ventana con demasiada fuerza y, apenado y, por qué no decirlo, un tanto enojado, vio cómo desaparecía. 

			«Maldita sea».

			Empujó con rabia hasta encajar la ventana y tiró de la cortina para cerrarla. Cuando todo estuvo cerrado, un presentimiento le hizo deshacer sus movimientos. Si Jon necesitaba volver preferiría entrar a hurtadillas. O al menos aparentar que lo hacía. Porque de su mansión no entraba ni salía nadie sin ser detectado. 

			Asomó la cabeza y miró el oscuro cielo. No tardaría en llegar el amanecer. Se quitó la camisa de camino al baño. Abrió el grifo y terminó de desnudarse. En pocos segundos estaba listo para salir. Nunca demoraba mucho los quehaceres cotidianos. Ducharse, comer o vestirse no le aportaban nada excitante a su vida por lo que ejecutaba aquellos actos de un modo rápido y preciso. Sin embargo, en aquella ocasión, justo instantes antes de girar el grifo para cortar el caudal de agua, los melocotones maduros lo golpearon con fuerza. Cerró los ojos y maldijo aliviado. Jon había regresado y eso solo le daba la razón. Tenía ganas de zarandearle, de gritarle que algo estaba pasando en él para que aquella necesidad fuese tan exigente. Pero no lo haría. Se lo había prometido. Además, tampoco sabía si era cierto con seguridad. Jon parecía seguro de su condición sexual. De hecho, conocía sus constantes flirteos con el sexo opuesto, ya le habían pasado un extenso informe de sus costumbres. Tal vez su imperiosa necesidad de él solo se debía a la sed. Al fin y al cabo era un forseker, todo su cuerpo debía vibrar con el solo hecho de pensar en una gota de sangre caliente. 

			Una imagen de Jon bebiendo de él puso su miembro erecto de golpe. No sabía por qué fantaseaba con eso. Hablaba en serio cuando le decía que no tenía ese tipo de pretensiones. Tal vez, siendo optimistas, podía imaginarse robándole un beso, una caricia… incluso en algún momento podía ilusionarse con la idea de robarle el corazón. Pero que bebiese de él no. Eso nunca se lo había planteado. Respetaba al máximo su condición, no solo porque valoraba muchísimo su fuerza de voluntad y empeño ―eran vampiros fuertes y valientes como el que más―, sino porque nunca osaría cambiar su identidad. Ese era el bien más preciado para cualquier ser vivo. 

			Se mantuvo bajo el agua y volvió a enjabonar su pelo simplemente para ganar tiempo. Jon estaba allí porque era su nuevo refugio, pero, sin duda, su presencia lo alteraba. Así que lo dejaría un rato a solas. Cuando terminó de enjabonarse su erección seguía empeñada en ser atendida. 

			Inhaló profundamente. Tenía que ocuparse de eso o no podría salir del cuarto de baño. No quería que Jon lo viese en ese estado. Saldría huyendo de inmediato. 

			Al salir del baño vio que Jon volvía a estar sentado en el banco. Tenía las rodillas flexionadas y los pies apoyados sobre la madera. Un hombro descansaba en la pared dejando caer el peso de su tronco en ella. La cabeza, con una ligera inclinacion, se apoyaba sobre el marco de la ventana abierta, y sus preciosos ojos color hierba estaban cerrados. Parecía plácidamente dormido, pero no lo estaba. 

			«Bien, lo haremos a tu modo».

			Al percatarse de que solo llevaba puesta una toalla alrededor de la cintura y de que, a pesar de haber sido atendida, su erección no pasaría desapercibida si Jon abriese los ojos, se dirigió a la cómoda en busca de los pantalones de pijama. 

			Entró en el baño y se vistió para dormir. Decidió que una camiseta no estaría de más. Una vez tapado y algo menos duro, se dirigió descalzo hacia la habitación. Sonrió al volver a verlo. Tenía tantas ganas de acercarse y pasarle los dedos por aquellas pecaminosas pecas… 

			Agarró el sillón que usaba en sus días de insomnio para leer y lo acercó a los pies de la cama. Arrimó unos centímetros su cara a la de Jon, más por curiosidad que por provocación. ¿Finalmente se había dormido? Tentado por la necesidad de saciar su hambre por él, detuvo la mano antes de tocar uno de sus rizos, no quería despertarlo. Sacando fuerza de la flaqueza se sentó en el sillón y estiró las piernas apoyando los talones sobre el banco. Si eso era lo más cerca que podía estar de él lo tomaría. Porque prefería eso a verlo salir por la ventana o sobrevolando su tejado.
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			Jon abrió y cerró los párpados. Frédéric seguía allí, con los pies apoyados en el banco en el que había dormido todo el día. ¿Cómo demonios iba a irse sin despertarlo? Inhaló hondo. Se arrepintió. Ese maldito olor a menta no lo dejaba concentrarse. Y sin embargo, olía tan bien… Inconscientemente, inspiró de nuevo. Maldijo su mala suerte cuando la menta lo cubrió todo de nuevo. Si la explicación a toda aquella mierda era el Vínculo estaba bien jodido. Debía trazar un plan. Tal vez acostarse con Salomé sería una solución. De todos modos no sería la primera vez. Pensó en la despampanante rubia desnuda. No le afectó. ¿Bajo el agua de la ducha? ¿Sobre la cama? ¿Sobre él? Nada; su polla no quería colaborar.

			―A no ser que hayas aprendido a proyectarte mientras dormías, vas a tener que hablar conmigo. ―La voz de Frédéric era sosegada, casi dulce, música para sus oídos.

			Jon abrió los ojos. ¿Qué otra opción tenía? 

			―No quería despertarte.

			¡Dios! Era la viva imagen del pecado. Y lo peor de todo: no entendía por qué pensaba así. 

			Recostado en el sillón, con la cabeza inclina hacia tras, el pelo le caía suelto por los hombros. Nunca lo había visto con el pelo suelto. Ni vestido de forma informal. Aquel pantalón de pijama le quedaba como un guante…

			«¡Joder!».

			―No es que haya dormido mucho que digamos.

			―Lamento la intrusión. ―Tragó saliva. Frédéric no parecía querer moverse.

			―Ah, tranquilo, a eso estoy acostumbrado. ―Frédéric se incorporó de manera seca y veloz, quitó los pies del banco y clavó los codos en las rodillas―. Aunque si debo conformarme con idas y venidas a tu antojo te agradecería que escogieses un aposento y pasases el tiempo en él.

			―¿Aposento? 

			La penetrante mirada de Frédéric pareció dejar de arder. 

			―Disculpa mi obsoleto vocabulario, intentaré ser más considerado la próxima vez. ―La ironía y la diversión eran evidentes en su tono de voz y en la mal disimulada sonrisa que se le escapó.

			―Me invitaste a quedarme.

			Frédéric se levantó y se acuclilló frente a él.

			―Y tú declinaste la oferta. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?

			―Pensar que mi marcha te causaría dolor no fue soportable en cuanto alcé el vuelo ―admitió a medias. 

			No estaba preparado para decir en voz alta el verdadero motivo. Aunque sí podía ser sincero consigo mismo: él habría sufrido más que nadie.

			―Jon… Yo te he prometido respeto. He rebajado cualquier expectativa al mínimo y te he ofrecido todo cuanto está en mi mano y así será, pero no me pongas en estos aprietos. No me lleves al límite porque… Jon, no quiero ofenderte, pero me lo pones muy difícil. 

			―¿Te incomoda mi presencia?

			―¡No! Pero necesito trazar límites que me mantengan cuerdo. ―Frédéric se levantó y fue a comprobar la hora del reloj de pulsera que había dejado sobre la cómoda―. ¿Qué quieres tomar?

			―Nada, gracias. 

			―Son las seis de la tarde y tus ojeras y tus manos no están de acuerdo.

			―Puedo controlarme, debo aguantar.

			―Esa no es la solución.

			―Es la única que se me ocurre ahora mismo.

			―Si vivieses aquí te acostumbrarías a mi presencia además de sosegar el resto de necesidades.

			―Te dije que debía pensarlo.

			―Y, sin embargo, regresas y te metes en mi habitación. ―Frédéric lo miró por encima del hombro. Jon se levantó y planchó su arrugada camisa con las manos―. ¿Quieres que te deje una? Podrías darte una ducha mientras Vincens prepara el desayuno. ―A Jon se le detuvo la respiración de golpe―. ¿De qué tienes tanto miedo? ―Frédéric se acercó a él. A cada paso ataba cuidadosamente su pelo―. ¿Tan difícil te resulta controlarla?

			―No es la sed lo que me preocupa ―dijo Jon con voz temblorosa―. No soy como Yvan, ¿sabes? 

			Sin darse cuenta, Jon colocó un fino mechón de pelo que había quedado suelto tras la oreja de Frédéric.

			―¿Eso qué significa? ―preguntó Frédéric con gran esfuerzo; la proximidad de Jon debilitaba su honorable voluntad.

			―Yo sé muy bien qué debo hacer con la sed cuando llegue el momento.

			―No sé si eso suena especialmente alentador.

			―No dejaré que algo natural sea un problema en mi vida.

			―Sigo sin entenderte. ―Frédéric acercó la cabeza varios centímetros a su cuello. Quería disfrutar de su aroma tanto como pudiese―. No dejaré que cometas estupideces, eres…

			―Sí ―Jon se concentró en aquellos ojos grises rodeados de rojo que lo devoraban y creyó volver a nacer. Debía salir de allí de inmediato―, exactamente esto es lo que me da miedo —susurró. 

			―Jamás me aprovecharé de la situación. Que yo sienta el vínculo más arraigado no implica que no pueda detenerme. Dañarte a cualquier nivel me mataría.

			―Y eso, Fred, es terrorífico. 

			Jon dio un paso atrás y lo miró por última vez.

			―Gracias por tu paciencia, líder.

			―¡No te despidas de mí!

			Jon dio la vuelta y salió por la ventana. La mansión se veía diminuta. Su agonía era inmensa. Aun así debía salir de allí. Todo su ser era pura confusión y desorden. En casa ―en su casa―, rodeado por sus amigos lo vería todo más claro.

			Yvan acariciaba la espalda de Alix con la vista perdida en el techo. ¿Dónde se habría metido Jon? Llevaba todo el día esperándole. Alix se removió un poco. La miró de reojo. Dormía como un tronco, cómo siempre. Colocó un mechón de pelo sobre su hombro para poder verle mejor la cara. Preciosa, desgarradoramente preciosa. Volvió a observar el techo. ¿Qué demonios le estaba ocurriendo a su amigo? Podía ver que la sed lo gobernaba casi por completo. Rezaba para que aún no hubiese cometido una locura. 

			Miró de nuevo a Alix. 

			¿Locura? 

			No. 

			Lo que en realidad esperaba era que organizase su cabeza. Que supiese canalizar lo que le ocurría y eligiese la mejor opción. Jon sabría manejarlo, sabía a qué se enfrentaba. A fin de cuentas era un vampiro experimentado. Lo que de verdad le importaba era que su amigo entendiese que siempre estaría a su lado, que apoyaría cualquier decisión, que lo ayudaría si eso era lo que necesitaba.

			Alix aumentó la presión de su agarre. Él la recompensó acariciando el brazo que le rodeaba por la cintura.

			―Estará bien, cariño. 

			―Está solo.

			―No estés tan seguro de eso.

			―¿De verdad crees que seguía allí?

			―A un ochenta por ciento.

			―¿Estás cansada? ―susurró sobre la piel de su mejilla antes de darle un beso.

			―Demasiado pronto para mi gusto, ya lo sabes.

			―Podemos quedarnos entre las sábanas. ―Yvan se colocó a horcajadas sobre su culo y mordisqueó la línea elegante y suave de sus hombros.

			―Esa costumbre tuya de no dormir va a terminar con los dos. ―Alix ronroneó al sentir la erección de Yvan crecer sobre sus glúteos.

			―Ahora somos más fuertes que nunca, podremos. ―Yvan, que besaba su espalda, interrumpió el juego al percibir la esencia de Jon.

			―Ve, necesita un amigo.

			Yvan besó con ternura su cuello. Bajó de la cama y se puso los pantalones vaqueros que había tirado en el suelo al llegar de casa de Neveu. 

			―Te quiero ―declaró él sobre su sensual boca.

			―Y yo a ti.

			Jon miraba los Campos Elíseos apoyado en la balaustrada de la terraza. La gente caminaba con normalidad y los coches circulaban como de costumbre: unos tranquilos; otros de forma agitada e imprudente. Tal como se sentían todos los órganos internos de su cuerpo. 

			Al escuchar el deslizamiento de la corredera de cristal frotó sus ojos con ambas manos.

			―Hace un día precioso.

			Yvan inició la conversación como si nada le estuviese sucediendo a su amigo. No obstante, no pasó por alto la camisa arrugada, el pelo revuelto y la pesadez de sus hombros. Jon tenía un serio problema y debía solucionarlo antes de que lo consumiese por completo.

			―Hola ―le respondió él casi en susurros.

			―¿Qué tal lo llevas?

			―¿El qué?

			―Lo que sea que te preocupa.

			―Uff.

			―¿Tantas cosas hay?

			―Mi mejor amigo ha decidido jugarse su futuro y desvirgar sus colmillos con una asesina psicópata e inestable. ¿Te parece poco?

			―Ella es mi futuro.

			―Qué pena que ella no pensase así hace unos meses. Nos habría ahorrado mucho, pero que mucho, sufrimiento.

			Yvan posó una mano sobre su espalda. Lo entendía perfectamente.

			―Ella es mía, Jon. Es mi pareja de vida. ¿Qué querías que hiciera?

			―La arpía merecía sufrir. ¡Te apuñaló! Joder, Yvan, te mantuvo atado y encerrado en aquella sala de tortura.

			―Era exactamente lo que debía hacer para salvarme y se lo agradezco.

			―¿También le agradeces que te abandonara?

			―A veces necesitamos hacer cosas desagradables para poder empezar de nuevo.

			Jon lo miró de reojo. Parecía muy feliz, había un brillo en su mirada que jamás había visto antes. 

			Consciente de que las palabras de Yvan tenían doble sentido apretó los labios y bajó la vista a la calle. También eran ciertas. Con el problema que tenía entre manos entendía que, a veces, la única salida que encontrabas era huir. Tal vez estaba juzgando mal a Alix. Quizá ella no había abandonado a su amigo. Si algo tenía claro antes de todo lo ocurrido era que esa mujer adoraba a Yvan. A lo mejor Alix había huido. Sí, esa era una excelente explicación. Una muy comprensible y aceptable. Tenía que mantener una charla con ella. Alix podría ser una buena consejera al fin y al cabo.

			―¿Dónde has estado?

			Jon tragó saliva aunque el nudo de su garganta no desapareció.

			―De acuerdo, no me lo digas, pero agradecería que me pidieses ayuda si la necesitas.

			―Estoy bien.

			―No. 

			Yvan giró y se apoyó en la balaustrada. Había dejado las cortinas abiertas en un descuido. Tenía que ser más precavido.

			―Salomé no está en casa ―dijo Jon al seguir la preocupación de su mirada―, de lo contrario nunca te habría pasado.

			―Podría proyectarse en cualquier momento.

			―¿A las seis de la tarde? Ni lo sueñes.

			―Ven, vamos dentro.

			Jon siguió a su amigo. Mientras él se ocupaba de cerrar a cal y canto la estancia se sentó en uno de los taburetes de la cocina. Apoyó los codos sobre la encimera de la isla y dejó caer la cabeza sobre los puños. El sonido de un vaso al posarse delante de él le hizo levantar la vista.

			―Bebe.

			―¿Ahora eres mi madre?

			―Bebe ―repitió acercando un poco más el vaso lleno de sangre animal.

			―No tengo sed.

			―Sí, tienes. ―Yvan señaló con un gesto de barbilla―. Mira tus manos, Jules te encerrará si sigues así.

			―Tal vez es lo que quiero.

			―No. ―Yvan aferró su hombro y le miró a los ojos―. Tú no quieres estar entre algodones, con sangre y comida por todos lados, rodeado de gente pendiente de que no te falte nada a la vez que posan sus condescendientes miradas en tu atormentado rostro, esperando a que Jules decida que tu cuerpo está lo suficientemente saciado como para recibir la visita de alguna guapa vampiresa.

			―Es cierto ―Jon cogió el vaso aunque no se lo llevó a la boca―, Jules tiene un pésimo gusto para las mujeres.

			Yvan aún reía con ganas al llegar frente a las cortinas. Comprobó que estuviesen bien cerradas y sirvió dos vasos de whisky en el mueble bar. 

			―Tal vez te apetezca más esto. 

			Lo puso delante de su amigo.

			Jon seguía inmóvil en el taburete. Aunque su cuerpo parecía querer salir de allí a toda prisa.

			―¿Pasará? ―preguntó en un murmullo casi inaudible.

			―Si no sé qué debe pasar no puedo contestarte ―contestó Yvan.

			Jon alzó la vista y lo miró un instante.

			―He dormido en casa de Neveu.

			―Normal que tiembles entonces. 

			Yvan alzó el vaso y brindo al aire al ver la mirada de odio de su amigo.

			―Conoces perfectamente el motivo de mis temblores.

			―Pues bebe.

			Jon cogió de mala gana el vaso de sangre y se lo bebió de un trago. Limpió con el dorso de su mano los pequeños restos de la comisura de la boca y depositó el vaso con excesiva fuerza sobre la encimera.

			―Buen chico ―dijo Yvan―. Continúa.

			―La sed allí parece más manejable.

			―¿Te suministra sangre humana?

			―¡No! ―Jon lo miró perplejo―. No es eso.

			―¿Qué es entonces?

			―¡Joder, no lo sé!

			―¿Él qué dice?

			―Nada importante.

			―¿Ah, no? ―Yvan dejó el vaso en el lavavajillas y se acercó a su amigo, apoyó los codos en la encimera y se quedó contemplando un punto inexacto―. A mí me pareció que era «bastante importante» la manera en la que te trataba anoche.

			―¿Qué insinúas?

			―Bueno, si me ciño a los hechos, el líder parecía más que interesado en tu bienestar y en… tocarte.

			El puñetazo que Jon le propino en el bíceps no lo pilló por sorpresa. Lo recibió estoicamente, como buen amigo que era. Sin duda, Jon necesitaba descargar algo de rabia y la llegada de Salomé al ático les había dejado sin gimnasio.

			―¡Oye ―levantó los brazos―, paz, amigo!

			Yvan esperó unos minutos a que Jon añadiese algo. Al ver que no conseguiría nada más ese día decidió volver a la cama con Alix. Jon pedía a gritos tiempo para pensar.

			―¡Yvan! ―gritó antes de que pudiera desaparecer por el pasillo.

			―¿Sí?

			―¿Cómo lo supiste… que te habías vinculado?
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